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Resumen 
 

Durante los últimos años se ha observado que la exposición a la pornografía tiene efectos en la salud 

sexual de los individuos, siendo esta práctica cada vez más común. Por ello, el objetivo de este 

estudio es investigar cómo la visualización de contenido pornográfico afecta la percepción del placer 

sexual y detectar cualquier disfunción sexual o sentimientos de frustración que puedan surgir en la 

población general. La muestra del estudio incluye a 210 participantes, con edades comprendidas 

entre 18 y 68 años, en su mayoría mujeres (64.3%). Se utiliza la nueva escala de satisfacción sexual 
de Strizzi et al. (2016), junto con diversos ítems autoinformados. Los resultados indican que el 

consumo de pornografía predice la frustración en hombres debido a la incapacidad de replicar lo 

visualizado, mientras que este efecto no se observa en mujeres. Además, se correlaciona el 

consumo de pornografía con problemas de funcionamiento sexual en ambos géneros. Sin embargo, 

no se encuentra influencia del consumo de pornografía en la satisfacción sexual, aunque una 

educación sexual favorable sí se asocia con una mayor satisfacción sexual en ambos sexos. Estos 

resultados subrayan la necesidad de continuar investigando esta práctica para desarrollar programas 

de prevención y tratamientos más efectivos. 

 

Palabras clave: Consumo de pornografía, satisfacción sexual, problemas sexuales, frustración, 

educación sexual. 
 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 



  

Abstract 
 

Over the last few years, it has been observed that exposure to pornography has effects on the sexual 

health of individuals, with this practice becoming increasingly common. Therefore, the aim of this 

study is to investigate how viewing pornographic content affects the perception of sexual pleasure 

and to detect any sexual dysfunction or feelings of frustration that may arise in the general population. 
The study sample includes 210 participants, aged between 18 and 68 years, mostly women (64.35%). 

The new Strizzi et al. (2016) sexual satisfaction scale is used, along with various self-reported items. 

The results indicate that pornography consumption predicts frustration in men due to the inability to 

replicate what is visualized, while this effect is not observed in women. In addition, pornography 

consumption is correlated with sexual functioning problems in both genders. However, no influence 

of pornography consumption on sexual satisfaction is found, although favorable sexual education is 

associated with higher sexual satisfaction in both genders. These results underscore the need for 

further research on this practice in order to develop more effective prevention and treatment 
programs. 

 

Key words: Pornography consumption, sexual satisfaction, sexual problems, frustration, sex 

education. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 



 

1. Introducción 
 

La sexualidad es definida como un aspecto central de la existencia humana por la Organización 

Mundial de la Salud (OMS), abarcando dimensiones como el sexo, las identidades y roles de género, 

el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción y la orientación sexual. Esta se experimenta y 

expresa mediante una intrincada interacción de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, 

actitudes, valores, conductas, prácticas, papeles y relaciones interpersonales, aunque no todas estas 

dimensiones se manifiestan simultáneamente (OMS, 2006). 

En cuanto al concepto de salud sexual, siguiendo lo propuesto por la OMS en 2006, esta se define 

como un estado de bienestar físico, mental y social en relación con la sexualidad. No se limita a la 

simple ausencia de enfermedad, disfunción o incapacidad, sino que requiere un enfoque positivo y 
respetuoso hacia la sexualidad y las relaciones sexuales. Implica la posibilidad de experimentar 

placer y seguridad en las experiencias sexuales, libres de coacción, discriminación y violencia. 

A pesar de que el término "satisfacción sexual" no se encuentra registrado explícitamente en el 

Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), se observa que “satisfacción” puede 

comprenderse en el contexto de sentirse complacido, contento o satisfecho en el ámbito sexual. Esto 

involucra agradar, complacer, saciar apetitos o pasiones, así como aquietar y sosegar las emociones 

del ánimo, conforme a las definiciones asociadas a la palabra "satisfacer" en el diccionario 

mencionado (DRAE, 2014). 

La satisfacción sexual se describe como la valoración subjetiva que una persona hace sobre su 

vida sexual, indicando su grado de placer o insatisfacción, o también como la habilidad del individuo 

para experimentar gozo en sus encuentros sexuales. Este término engloba aspectos físicos, 

emocionales, relacionales y culturales, y constituye un elemento fundamental de la salud sexual, 
además de ser un marcador de la calidad de vida y el bienestar general de las personas (Sanchez 

et al., 2014; Pinney et al., 1987 y Anderson, 2013; citados en Luttges et al., 2019). 

Así pues, Wylie (2010) realizó una investigación con la máxima de identificar posibles relaciones 
entre los conocimientos sobre cuestiones sexuales, la educación sexual y el bienestar sexual. Para 

ello, se llevó a cabo una encuesta a nivel global que incluyó a 26.032 participantes de 26 países. 

Finalmente, el autor concluyó que el 49% de las personas que habían recibido educación sexual 

formal reportaron estar muy satisfechas con su vida sexual, en comparación con el 40% de aquellos 

que no habían recibido esta educación.  

Con relación a este aspecto de la sexualidad, cabe tener en cuenta el consumo de pornografía, 

ya que existen estudios que señalan que esta puede tener una fuerte influencia sobre la satisfacción 

sexual de los individuos.



 

En la actualidad, el acceso a la pornografía ha experimentado cambios significativos debido a la 

amplia disponibilidad a través de internet y el surgimiento de nuevas tecnologías. Los adolescentes 

comienzan a participar en esta práctica a edades cada vez más tempranas, y su uso se incrementa 

debido a la accesibilidad del contenido en línea, la falta de coste asociado a este material, y el 

anonimato proporcionado por internet (Observatorio Español de las Drogas y las Adicciones, 2023).  

Mediante las encuestas EDADES (Encuesta sobre Alcohol y Drogas en población general en 

España) y ESTUDES (Encuesta sobre Uso de Drogas en Enseñanzas Secundarias en España) se 

ha observado en este último año que el 66,8% de los estudiantes de 14 a 18 años ha consumido 

pornografía al menos una vez en su vida, el 58,6% en los últimos 12 meses y el 44,5% en los últimos 

30 días. Al analizar por género, se observan diferencias significativas, ya que el uso de pornografía 
es mucho más frecuente entre los hombres que entre las mujeres en los tres períodos de tiempo 

considerados. Además, se evidencia una relación directa entre la edad y el uso de pornografía, ya 

que la prevalencia de consumo aumenta conforme aumenta la edad en los tres períodos de tiempo 

analizados (Observatorio Español de las Drogas y las Adicciones, 2023). 

Por lo que respecta a la educación afectivo-sexual, es relevante señalar que más del 50% de los 

adolescentes han recibido entre una y cuatro horas de formación en los últimos dos años. A pesar 

de ello, la principal fuente de información sobre sexualidad proviene del grupo de pares, según el 

67% de los adolescentes, aunque esta no sea la más valorada. No obstante, la educación sexual 

proporcionada en los centros educativos resulta insuficiente, tanto para los adolescentes como para 

los profesionales de la educación social e investigación. Esto es especialmente preocupante dado 
que para el 30% de los adolescentes, la pornografía representa la única fuente de información sobre 

sexualidad (Save the Children, 2020).  

Diversos estudios han señalado que la pornografía puede tener efectos negativos en las 
relaciones de pareja, como la disminución de la satisfacción sexual y un impacto adverso en la 

conexión emocional y el apego (Zillmann y Bryant, 1988; Deloy y King, 2006; Ziztman y Butler, 2009). 

En la misma línea, Maddox y sus colaborades (2009) citados en Esteban (2018), recalcan que su 

uso puede estar asociado con consecuencias desfavorables, como un aumento del estrés y una 

menor satisfacción en las relaciones sexuales, así como una mayor frustración con las necesidades 

psicológicas básicas (Bőthe et al., 2020; Park et al., 2016; Willoughby et al., 2016; Wright et al., 2017; 

citados en Villena et al., 2021).  

Sin embargo, hay investigaciones que sugieren que no existe una relación clara entre el uso de 

pornografía y la satisfacción sexual, el orgasmo, el deseo sexual hacia la pareja (Kohut y Fisher, 

2013; Bennet et al., 2019; citados en Villena et al., 2021) o las relaciones sexuales en general 
(Johnston, 2013). 

 



 

Como se puede apreciar, no hay un acuerdo unánime sobre la conexión entre el consumo de 

pornografía y la satisfacción sexual, aunque los impactos precisos del consumo de pornografía 

pueden cambiar dependiendo del individuo y el entorno, es evidente que este hábito afecta la vida 

sexual y emocional de las personas (Esteban, 2018). 

Por otra parte, en un estudio cualitativo realizado por Villena y Blázquez en el año 2018 para el 

XIV Congreso Español de Sexología, se llegó a la conclusión de que el consumo de pornografía 

puede tener un impacto en las expectativas relacionadas con la actividad sexual. Además, Villena et 

al. (2021) han identificado diversas repercusiones del consumo de pornografía, entre las que se 

incluyen la insatisfacción y la frustración derivadas de la incapacidad para reproducir en la vida real 

lo que se observa en dicho material. 

Seguidamente, es importante resaltar la investigación longitudinal realizada por Sommet y Berent 

(2023), que consistió en tres etapas u "olas" de estudio, abarcando los años 2015, 2016 y 2017. Este 

estudio involucró a una considerable cantidad de hombres y mujeres en sus primeras dos décadas 
de vida. Los resultados del estudio revelaron que, entre los hombres, una mayor frecuencia de 

consumo de pornografía y un consumo continuado a lo largo del tiempo se asociaron con niveles 

más bajos de autocompetencia sexual, deterioro del funcionamiento sexual y menor satisfacción 

sexual reportada por sus parejas. 

En contraste, entre las mujeres, frecuencias más altas y en aumento de consumo de pornografía 

se asociaron con niveles más altos de autocompetencia sexual, mejor funcionamiento sexual y una 

mayor satisfacción sexual declarada por sus parejas (Sommet y Berent, 2023). 

En última instancia, cabe mencionar a Berger et al. (2019), quienes realizaron un estudio con el 

objetivo de investigar la posible correlación entre el consumo problemático de pornografía y la función 

sexual en hombres y mujeres de 20 a 40 años. Tras este, no se encontró correlación entre ninguna 

variable y la disfunción sexual femenina. Sin embargo, se observó que los hombres que prefieren la 

masturbación con pornografía sobre el sexo en pareja presentan un riesgo significativamente mayor 
de padecer disfunciones sexuales. 

 

1.1 Justificación 
 

En este contexto, se busca profundizar en los efectos del consumo de pornografía en aspectos 

relacionados con la salud sexual de las personas, concretamente en la satisfacción sexual, la 

frustración debido a no poder replicar las prácticas sexuales visualizadas en el material pornográfico 

(Villena et al., 2021) y problemas autopercibidos en las relaciones íntimas.  



  

La literatura existente se ha centrado en los aspectos más extremos del consumo de pornografía, 

dejando de lado sus implicaciones en aquellos que lo consumen con independencia de no cumplir 

con los rasgos típicos de un uso problemático. Sin embargo, se ha observado que la exposición a la 

pornografía también tiene efectos en la salud sexual de los individuos (Román, 2022).   

Por lo que respecta a las hipótesis iniciales del estudio, el consumo de pornografía podría estar 

relacionado con una mayor probabilidad de experimentar dificultades sexuales y de frustración en 

las relaciones íntimas. Se parte del supuesto de que el impacto del consumo de pornografía va más 

allá de la mera adicción, y puede influir de manera significativa en la vida sexual y emocional de las 

personas.  

 
De esta manera, el objetivo principal es comprender cómo la frecuencia de consumo de 

pornografía afecta la vivencia sexual y emocional de las personas. Se pretende explorar en qué 

medida este hábito influye en la percepción del placer sexual, así como identificar posibles problemas 

sexuales y de frustración que puedan surgir como resultado de este consumo.  

 

Además, se han establecido objetivos específicos para la investigación. En primer lugar, se 

pretende investigar el efecto del consumo de pornografía en la aparición de problemas de frustración 

tanto en hombres como en mujeres. Asimismo, se busca analizar la relación entre el consumo de 
pornografía y los problemas sexuales relacionados con las relaciones sexuales en ambos sexos. Por 

último, se pretende evaluar cómo el consumo de pornografía influye en la satisfacción sexual 

autopercibida, considerando el papel mediador que pueda tener la educación sexual en esta relación. 

De este modo, la primera hipótesis plantea que el consumo de pornografía influye en la aparición 

de problemas de frustración en hombres y mujeres (Villena et al., 2021), mientras que en la segunda 

hipótesis, se expone que el consumo de pornografía influye en los problemas sexuales respecto a 

las relaciones sexuales en hombres, mientras que en las mujeres no se dará esta relación (Sommet 

y Berent, 2023; Berger et al., 2019). 

En último lugar, como tercera hipótesis, se hipotetiza que el consumo de pornografía afecta a la 

satisfacción sexual autopercibida (Maddox et al., 2009; citados en Esteban, 2018), siendo la falta de 

educación sexual una mediadora en esta relación, como el modelo representado en la Figura 1. En 

consecuencia, se espera que aquellos individuos con una educación sexual más completa sean 
capaces de gestionar de manera más efectiva el impacto del consumo habitual de pornografía en su 

vida sexual y emocional, en comparación con aquellos que cuentan con una educación sexual 

limitada o inadecuada, alcanzando así una mayor satisfacción sexual (Wylie, 2010), es decir, la 

educación sexual atenúa el impacto negativo de esta relación. 

 

 



  

Figura 1  
 
Modelo de mediación con la satisfacción sexual   

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

2. Método 
 

2.1 Diseño del estudio 
 

Por lo que respecta al diseño de esta investigación, se basa en un enfoque correlacional, que 

busca discernir la relación o grado de asociación entre varias categorías, conceptos o variables 

dentro de un contexto o muestra específicos (Hernández et al., 2014; citados en Neill y Cortez, 2018). 

Además, cabe señalar que este estudio adopta un diseño transversal, lo que implica la evaluación 

de un momento específico y definido en el tiempo, en contraste con los estudios longitudinales que 

implican el seguimiento a lo largo del tiempo (Cvetkovic-Vega et al., 2021). 

En este contexto, se plantean tres hipótesis que giran en torno a la misma variable independiente: 

la frecuencia del consumo de pornografía. En la primera hipótesis, la variable dependiente es la 

frustración sexual, mientras que en la segunda hipótesis, la variable dependiente son los problemas 

sexuales. Por último, en la tercera hipótesis, la variable dependiente es la satisfacción sexual, y se 
introduce la educación sexual como variable mediadora. 

 

 

Consumo de 

pornografía 

Educación sexual 

 Satisfacción 

sexual  



  

2.2 Muestra 
 

La muestra total está compuesta por 210 participantes, distribuidos entre mujeres (n= 135) y 
hombres (n= 75). En la tabla 1 se presentan las características sociodemográficas, mostrando las 

diferencias de medias entre ambos géneros para las variables continuas, utilizando pruebas como 

la t de Student y la U de Mann-Whitney según la distribución de los datos. 

 

Tabla 1 

Características sociodemográficas 

Características Mujeres Hombres Diferencias 

Sexo biológico (%) 135 (64,35%) 75 (35,7%)  

Estado civil (%)    

Soltero/a 34 (16,2%) 23 (11%)  

Con pareja 61 (29%) 29 (13,8%)  

Casado/a 33 (15,7%) 21 (10%)  

Divorciado/a 7 (3,3%) 2 (1%)  

Edad (SD) 32,1 (14,2) 33,93 (14,5) U = 4238, p= 0,050 

S.S.A. (SD) 34 (9,8) 35,65 (8,5) t(208) = -1,193, p= 0,234 

F.C.P. (SD) 1,66 (1,15) 3,97 (1,5) U = 1379, p <0,001 

Educación sexual (SD) 5,28 (2,52) 5,45 (2,6) U = 4859, p= 0,628 

P.F. (SD) 1,22 (0,47) 1,78 (0,96) U = 1072, p <0,001 

P.F.S. (SD) 1,22 (0,63) 1,59 (0,97) U = 1237, p= 0,014 
 

Nota. S.S.A = Satisfacción sexual autopercibida; F.C.P = Frecuencia de consumo de pornografía; P.F. = Problemas de 
frustración al no poder llevar a cabo prácticas sexuales visualizadas en la pornografía; P.S. = Problemas de funcionamiento 
sexual autopercibidos. Para las variables de edad, satisfacción sexual autopercibida, frecuencia de consumo de pornografía 
y educación sexual se ha utilizado la muestra total de mujeres (135) y de hombres (75), sin embargo, para las variables 
problemas de frustración y problemas de funcionamiento sexual se ha utilizado una muestra de 46 mujeres y de 68 hombres. 



  

Tal y como se observa, las mujeres representan un 64,3% de la muestra total, mientras que los 

hombres un 35,7%. Seguidamente, en las mujeres se encuentra una edad media de 32,1 años (SD= 

14,2), y en los hombres 33,9 años (SD= 14,5), siendo que no existen diferencias estadísticamente 

significativas. 

Por otro lado, se observan diferencias estadísticamente significativas en la frecuencia de 

consumo de pornografía, encontrando en las mujeres una media de 1,66 (SD = 1,15), y en los 

hombres una media de 3,97 (SD= 1,56). Asimismo, en cuanto a los problemas de frustración debido 

a no poder poner en práctica lo visualizado en el material pornográfico, se observa una media de      

1, 22 (SD= 0,47) en las mujeres y, en los hombres, una media de 1,78 (SD= 0,96), destacando que 

sí existen diferencias estadísticamente significativas entre ambos grupos. 

Finalmente, con relación a los problemas de funcionamiento sexual, también se observan 

diferencias estadísticamente significativas, puesto que la media de las mujeres es de 1,22 (SD= 

0,63), mientras que en los hombres es de 1,59 (SD= 0,97). 

 

2.3 Instrumentos de medida 
 

El cuestionario se inició con una serie de preguntas sociodemográficas que abarcaban el sexo 

biológico, la edad, el país de residencia, la orientación sexual y el estado civil. Además, se evaluó el 

nivel de educación sexual, la frustración y los problemas en las relaciones sexuales mediante ítems 

autoinformados bajo la percepción de los propios individuos. 

Estudios como el de Angulo (2020), destacan que las medidas de un solo ítem reducen la 

redundancia y el aburrimiento, aumentando la disposición de los participantes a completar los 

cuestionarios. Además, maximizan la adherencia y reducen las respuestas descuidadas que podrían 
sesgar los resultados; todo ello manteniendo unas propiedades psicométricas apropiadas. 

Seguidamente, se implementó la nueva escala de satisfacción sexual (NSSS; Stulhofer et al., 

2010) para medir la variable de satisfacción sexual en su versión validada en población española 
(Strizzi et al., 2016). Esta escala consta de 20 preguntas distribuidas en 2 subescalas: la subescala 

egocéntrica, que evalúa la satisfacción sexual basada en experiencias y sensaciones personales, y 

la subescala centrada en la pareja/actividad sexual, que evalúa la satisfacción sexual derivada del 

comportamiento y las reacciones sexuales de la pareja, así como la diversidad y frecuencia de las 

actividades sexuales. Por lo tanto, en este estudio se empleó la puntuación total de la escala. 
 
 



  

Las preguntas se calificaron en una escala tipo Likert de cinco puntos, donde las opciones van 

desde "nada satisfecho/a" hasta "extremadamente satisfecho/a", representando un gradiente de 

satisfacción creciente. Por último, es importante destacar que el coeficiente alfa de Cronbach para 

la escala total de satisfacción sexual fue de 0,98 para las mujeres y de 0,96 para los hombres, 

indicando una alta consistencia interna en ambos grupos.  

 

 

2.4 Procedimiento 
 

En primer lugar, se realizó una investigación exhaustiva para identificar la escala más adecuada 
que pudiera medir con precisión los conceptos propuestos relacionados con la satisfacción sexual. 

Posteriormente, se procedió a la confección del cuestionario, empleando los ítems específicos de 

la escala elegida y asegurándose de redactar los consentimientos informados de acuerdo con las 
regulaciones éticas y legales vigentes, con el fin de salvaguardar la confidencialidad de los datos 

recopilados. 

Por último, se desarrolló y administró el cuestionario estructurado utilizando la plataforma de 

Google Forms, con el objetivo de recolectar información relevante sobre las variables de interés en 

la población general. Estos cuestionarios incluyeron el consentimiento informado, preguntas 

sociodemográficas y la escala mencionada anteriormente. 

En cuanto a la estrategia de reclutamiento, se basó en una combinación de métodos en línea, 

utilizando plataformas de redes sociales como WhatsApp e Instagram para llegar a un público diverso 

y representativo de la población española en general, en las cuales se explicaba brevemente el 

propósito del estudio y se proporcionaba un enlace a la encuesta en línea. 

La recolección de datos se llevó a cabo durante una semana para permitir que un número 

significativo de participantes tuviera la oportunidad de completar el cuestionario. Durante este 

período, se mantuvo activa la difusión de la encuesta en las redes sociales mencionadas para 

asegurar la participación continua de los interesados. 

Los criterios de inclusión fueron simples, ya que los participantes debían ser mayores de 18 años 

y residir en España, así como que los participantes otorgaran su consentimiento para participar en 

el estudio antes de responder al cuestionario. Además, mencionar que los participantes interesados 

tuvieron la oportunidad de acceder al cuestionario y completarlo de forma voluntaria. 

 

 



  

En términos éticos, se aseguró el consentimiento informado de todos los participantes antes de 

que comenzaran a responder el cuestionario, se garantizó a los participantes que sus respuestas 

serían anónimas y confidenciales, y que la información recopilada solo se utilizaría para fines de 

investigación. Como añadidura, se proporcionó información sobre cómo contactar con los 

investigadores en caso de preguntas o inquietudes. La presente investigación cuenta con la 

aprobación de la Comisión de Ética de la Universidad Europea de Madrid (CI/24.678). 

 

2.5 Análisis de datos 
 

En un primer momento, se llevaron a cabo análisis descriptivos con el fin de verificar la distribución 
de la muestra y examinar la frecuencia de respuestas por parte de mujeres y hombres. 

Posteriormente, se efectuaron análisis de fiabilidad utilizando el coeficiente alfa de Cronbach para la 

escala de satisfacción sexual, tanto en el grupo de mujeres como en el de hombres. 

Finalmente, se procedió a realizar análisis de regresión lineal para las variables pertinentes 

relacionadas con la primera y la segunda hipótesis, seguido por un análisis de mediación para 

estudiar la tercera hipótesis.   

Cabe señalar que el programa estadístico utilizado para llevar a cabo estos análisis con los datos 

recopilados fue Jamovi (The Jamovi Project, 2024). 

 

3. Resultados 
 

3.1 Relación del consumo de pornografía y la frustración sexual  
 

En cuanto a los hombres, la ecuación de regresión fue significativa F (1, 66) = 7,93, p=0,006). El 

valor de la R² corregida fue de 0,0938, lo que indica que el 9,4% de la varianza en la variable 

frustración puede ser explicado por la varianza en el consumo de pornografía, siendo una relación 

directa. La ecuación de la regresión fue 0,24 + 1,74, donde la puntuación de la frustración aumenta 

en 0,24 puntos por cada punto de la frecuencia de consumo de pornografía.  

Por otro lado, por lo que respecta a las mujeres, la ecuación de regresión no fue estadísticamente 

significativa F (1, 44) = 0,0303, p=0,863), por lo que el consumo de pornografía no actuó como una 

variable predictora. 
 

 



  

3.2 Relación del consumo de pornografía y problemas sexuales 
 

En el caso de los hombres, la ecuación de regresión fue estadísticamente significativa F (1, 66) 
= 6,97, p=0,01). El valor de la R2 corregida fue de 0,08, lo que indica que el 8,2% del cambio de los 

problemas sexuales pueden ser explicados por el modelo que contiene la frecuencia del consumo 

de pornografía. Asimismo, la ecuación de la regresión fue 0,23 + 0,6, donde la puntuación de los 

problemas a nivel sexual aumenta en 0,23 puntos por cada punto de la frecuencia de consumo de 

pornografía.  
 

Continuando con la muestra de mujeres, la ecuación de regresión fue estadísticamente 
significativa F (1, 44) = 7,34, p=0,010). El valor de la R2 corregida fue de 0,124, lo que indica que el 

12,4% del cambio de los problemas sexuales pueden ser explicados por el modelo que contiene la 

frecuencia del consumo de pornografía. Seguidamente, la ecuación de la regresión fue 0,20 + 0,63, 

donde la puntuación de los problemas a nivel sexual aumenta en 0,20 puntos por cada punto de la 

frecuencia de consumo de pornografía.  
 

 

3.3 Modelo de mediación 
 

En el contexto del modelo de mediación propuesto en la hipótesis de la investigación y visualizado 

en la figura 1, se evaluó la influencia del consumo de pornografía en la satisfacción sexual, 

considerando el nivel de educación sexual recibido como variable mediadora en esta relación. Según 

el análisis del modelo presentado en la tabla 2, en la muestra de mujeres, tanto el efecto indirecto  
(p = 0,6) como el efecto directo (p = 0,12) y el total (0,16), no alcanzan significación estadística, es 

decir, ninguna relación entre las variables planteadas fue significativa. 

En cuanto a la población masculina, el modelo de mediación indirecta no resultó ser 
estadísticamente significativo (p = 0,24). Posteriormente, se encontró un efecto directo que no 

alcanzó significación estadística (p = 0,99), al igual que el efecto total (p = 0,73). 

Además, se observó que la educación sexual sí influye en la satisfacción sexual, siendo 

significativa tanto para las mujeres (p = 0,006) como para los hombres (p = 0,023). Sin embargo, la 

frecuencia de consumo de pornografía no tiene efecto ni sobre el nivel de educación sexual ni sobre 

la satisfacción sexual, tanto en la población de mujeres como en la de hombres. 

 

 



  

Tabla 2  
 

Resultados modelo mediación 

 

 Mujeres Hombres 

Frecuencia Consumo Pornografía  Educación Sexual -0,10 0,26 

Educación Sexual  Satisfacción Sexual Autopercibida 0,9 * 0,85 * 

Frecuencia Consumo Pornografía  Satisfacción Sexual Autopercibida 1,11 -0,004 

Efecto indirecto -0,09 0,22 

Efecto total 0,73 0,22 

 

Nota. *p<0,05 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



  

4. Discusión 
 

Esta investigación se propuso examinar las posibles implicaciones del consumo de pornografía 

en diversos aspectos de la sexualidad. Su objetivo radicaba en comprender hasta qué punto la 

visualización de este contenido afecta la percepción del placer sexual, así como en identificar 

posibles disfunciones sexuales y sentimientos de frustración derivados de la incapacidad para 
replicar las prácticas sexuales representadas en la pornografía. Además, se buscaba investigar si 

las repercusiones de este consumo difieren entre hombres y mujeres, partiendo del supuesto de que 

el consumo de pornografía es más frecuente en el primer grupo mencionado (Observatorio Español 

de las Drogas y las Adicciones, 2023). 

Para ello, se hipotetizó en primer lugar que la frecuencia de consumo de pornografía afecta a la 

aparición de problemas de frustración tanto en hombres como en mujeres. En base a los resultados 

obtenidos, el consumo de pornografía actúa como variable predictora de la frustración generada por 

la incapacidad de poder llevar a cabo lo visualizado en la pornografía en el caso de los hombres, sin 

embargo, en las mujeres no se observa este impacto, resultando esta hipótesis mantenida 

parcialmente, ya que estudios anteriores exponen que el consumo de pornografía tenía un impacto 
en la frustración de los individuos, sin realizar distinciones entre géneros (Bőthe et al., 2020; Park et 

al., 2016; Willoughby et al., 2016; Wright et al., 2017; citados en Villena et al., 2021).  

La segunda hipótesis postulaba que el consumo de pornografía afecta a los problemas de 

disfunción sexual en hombres, mientras que en mujeres no se observaría tal relación. No obstante, 

los resultados revelaron que esta relación sí se manifiesta tanto en hombres como en mujeres, 

indicando que el consumo de pornografía se correlaciona con los problemas de funcionamiento 

sexual en ambos géneros. Contrario a lo afirmado por ciertos estudios como los de Sommet y Berent 

(2023) o Berger et al. (2019), quienes sugerían que no existía una relación entre estas variables en 

mujeres; de hecho, estos autores indicaron que mayores frecuencias de consumo de pornografía se 

asociaban con niveles más elevados de autoconfianza sexual y un mejor funcionamiento sexual. Por 
consiguiente, esta hipótesis del estudio queda parcialmente rechazada. 

En relación con la última hipótesis de este estudio, se planteó que el consumo de pornografía 
afecta a la satisfacción sexual autopercibida, con un bajo nivel de educación sexual actuando como 

mediador en esta relación. Sin embargo, los resultados obtenidos indican, en línea con las 

observaciones de Villena et al. (2021), que el consumo de pornografía no tiene influencia en la 

satisfacción sexual, en contraste con lo sugerido por algunos autores como Ziztman y Butler (2009). 

Posteriormente, los resultados revelan que la educación sexual favorable influye en la satisfacción 

sexual en ambos sexos, respaldando la noción de que aquellos individuos con una educación sexual 

más sólida experimentan una mayor satisfacción en sus relaciones sexuales debido a una mejor 



  

gestión del impacto de la exposición a la pornografía (Wylie, 2010). De esta manera, la tercera 

hipótesis se rechaza. 

 

4.1 Limitaciones y futuras líneas de investigación 
 

Tal y como se ha podido observar a lo largo del escrito, esta investigación puede contribuir a 

ampliar el entendimiento sobre las implicaciones del consumo de pornografía en la sexualidad 

contemporánea. Al ofrecer evidencia empírica sobre la relación entre el consumo de pornografía y 

la percepción del placer sexual, así como las posibles disfunciones y frustraciones asociadas, este 

estudio proporciona nuevas perspectivas que pueden ser de interés para investigadores, 
profesionales de la salud sexual y educadores. Estos hallazgos podrían orientar futuras 

investigaciones y la elaboración de intervenciones destinadas a abordar los efectos del consumo de 

pornografía en la salud sexual y el bienestar psicológico de las personas. 

No obstante, no está carente de limitaciones que afectan la interpretación y generalización de sus 

resultados. En primer lugar, la muestra utilizada fue relativamente pequeña, compuesta por 210 

sujetos de la población general. Esta muestra podría no ser completamente representativa de la 

diversidad de experiencias relacionadas con el consumo de pornografía en la sociedad en general. 

Además, la falta de diversidad demográfica y sociocultural dentro de la muestra plantea interrogantes 

sobre la aplicabilidad de los hallazgos a contextos más amplios y diversos. 

Otra limitación importante es la selección de las escalas de medición utilizadas en el estudio. La 

falta de una variedad más amplia de escalas validadas para evaluar el consumo de pornografía y 

sus posibles correlatos puede haber reducido la exhaustividad y precisión de los resultados 

obtenidos. La inclusión de escalas adicionales diseñadas específicamente para abordar diferentes 
aspectos del consumo de pornografía habría enriquecido la comprensión de este fenómeno y su 

relación con otras variables. 

Además, el estudio se centró únicamente en el consumo de pornografía, sin abordar 
específicamente el consumo problemático de este material. Esta limitación impide una comprensión 

completa de los posibles impactos negativos asociados con el consumo excesivo o adictivo de 

pornografía. Una investigación más enfocada en el consumo problemático habría permitido explorar 

con mayor detalle los factores subyacentes, las consecuencias adversas y las estrategias de 

intervención relacionadas con este fenómeno. 

 

 



  

Por último, la investigación se basó en datos obtenidos mediante autorreportes, lo que plantea 

preocupaciones sobre el sesgo de autopercepción y la falta de precisión en la recopilación de 

información. Los participantes podrían haber subestimado o exagerado su consumo de pornografía 

debido a preocupaciones sobre el juicio social o la autoimagen, lo que podría haber influido en la 

validez y confiabilidad de los resultados. Adicionalmente, es importante tener en cuenta que la 

encuesta fue diseñada internamente y no ha sido validada, lo que indica que la confiabilidad de los 

hallazgos no está completamente garantizada. En este sentido, la inclusión de métodos adicionales 
de recopilación de datos, como observaciones objetivas o entrevistas estructuradas, habría sido 

fundamental para mitigar este posible sesgo y fortalecer la integridad de los hallazgos. 

En futuras investigaciones, sería importante estudiar cómo la educación sexual y otros factores, 
como la exposición a la pornografía y las creencias culturales sobre la sexualidad, interactúan entre 

sí. Esto nos ayudaría a entender mejor por qué las personas tienen diferentes opiniones y 

comportamientos respecto a la pornografía según su educación sexual y el entorno en el que crecen. 

También se podría analizar cómo programas que enseñan sobre sexualidad afectan la forma en que 

la gente ve y usa la pornografía, especialmente los jóvenes. 

Asimismo, sería esencial abordar específicamente el consumo problemático de la pornografía y 

compararlo con el consumo no problemático para comprender mejor las diferencias en los efectos y 

las implicaciones para la salud mental y el bienestar emocional. Esto permitiría una evaluación más 

precisa de cómo el uso problemático de la pornografía puede afectar a diferentes grupos de personas 

y cómo difiere de un consumo más moderado. 

Otra línea de investigación interesante sería investigar las diferencias individuales en la forma en 

que las personas responden a la educación sexual y cómo estas diferencias moderan la relación 

entre la educación sexual y el consumo de pornografía. Esto podría implicar la identificación de 
variables de personalidad, como la apertura a la experiencia o la susceptibilidad a la influencia social, 

que podrían influir en la efectividad de la educación sexual para cambiar las actitudes y 

comportamientos hacia la pornografía. 

Además, podría explorarse cómo la educación sexual en entornos no formales, como las redes 

sociales o los medios de comunicación en línea, afecta a las actitudes y comportamientos hacia la 

pornografía, especialmente entre las generaciones más jóvenes que pueden estar más expuestas a 

este tipo de información. Esto proporcionaría una comprensión más completa de cómo las nuevas 

formas de educación sexual, incluyendo las tecnologías de la información y la comunicación, 

impactan en la percepción y el uso de la pornografía en la era digital. 

 

 



  

Considerando las limitaciones identificadas en este estudio, como la muestra limitada y la falta de 

escalas más específicas para medir ciertas variables, futuras investigaciones podrían abordar estos 

desafíos metodológicos para mejorar la robustez y la validez interna de los resultados. Además, 

explorar nuevas metodologías, como estudios longitudinales, podría proporcionar una comprensión 

más profunda de las relaciones causales y los efectos a largo plazo del consumo de pornografía en 

diferentes aspectos de la vida de las personas. 

Finalmente, en un mundo donde las tecnologías emergentes están transformando la forma en 

que consumimos los medios de entretenimiento, es fundamental investigar cómo estas nuevas 

formas de pornografía, como la realidad virtual y la inteligencia artificial, pueden afectar la salud 

mental de los usuarios. Estudios comparativos entre estas modalidades y la pornografía tradicional 
podrían proporcionar información valiosa sobre sus efectos psicológicos y sus implicaciones para la 

salud pública. 

En conjunto, estas futuras líneas de investigación podrían ayudar a ampliar la comprensión del 
impacto del consumo de pornografía en la salud mental y a orientar el desarrollo de políticas y 

programas de intervención más efectivos. 

Por otro lado, cabe señalar que la investigación contemporánea sobre el impacto del consumo de 

pornografía en la salud mental y la sexualidad humana ha cobrado una relevancia cada vez mayor 

debido al acceso generalizado a contenido sexualmente explícito en plataformas digitales. Sin 

embargo, la mayoría de los estudios existentes tratan el consumo de pornografía como un fenómeno 

uniforme, sin considerar las posibles diferencias de género en sus efectos. Esto destaca la necesidad 

de explorar las implicaciones teóricas y prácticas de un enfoque diferenciado en el análisis del 

impacto del consumo de pornografía en hombres y mujeres. 

Desde una perspectiva teórica, este enfoque diferenciado permite una comprensión más 

completa de la compleja interacción entre el consumo de pornografía, la salud mental y la sexualidad 

de hombres y mujeres. Al considerar las diferencias de género en la respuesta al consumo de 
pornografía, se pueden desarrollar teorías más precisas sobre cómo este fenómeno influye en 

aspectos como las actitudes sexuales y la satisfacción sexual. 

Además, al examinar cómo el consumo de pornografía afecta a la frustración durante las prácticas 
sexuales y su relación con los problemas sexuales, se pueden identificar patrones distintivos entre 

hombres y mujeres. Esto permite refinamientos en las teorías existentes sobre la influencia de la 

pornografía en la sexualidad humana y la identificación de mecanismos subyacentes específicos que 

pueden diferir según el género. 

 

 



  

En términos prácticos, el enfoque diferenciado en el análisis del consumo de pornografía puede 

tener importantes implicaciones para el desarrollo de intervenciones y programas de prevención 

dirigidos a ambos sexos. Al comprender mejor cómo el consumo de pornografía afecta de manera 

diferencial a la salud sexual y emocional de hombres y mujeres, los profesionales de la salud mental 

y los educadores sexuales pueden adaptar sus enfoques y estrategias para abordar las necesidades 

específicas de cada grupo. 

Por ejemplo, los programas de educación sexual pueden diseñarse teniendo en cuenta las 

diferencias de género en la respuesta al consumo de pornografía, proporcionando información y 

habilidades para el consumo crítico de medios sexuales que sean culturalmente sensibles y 

relevantes para ambos sexos. Del mismo modo, las intervenciones terapéuticas para abordar los 
efectos negativos del consumo problemático de pornografía pueden beneficiarse de un enfoque 

diferenciado que tenga en cuenta las diferencias de género en los patrones de consumo y los 

factores de riesgo asociados. 

Considerando el enfoque del Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 3 de la Agenda 2030 de 

las Naciones Unidas, que busca asegurar una vida saludable y promover el bienestar para todas las 

personas en todas las edades, la investigación sobre el impacto del consumo de pornografía en la 

salud mental y la sexualidad humana adquiere una relevancia significativa. Al analizar cómo este 

fenómeno afecta de manera diferenciada a hombres y mujeres, se contribuye indirectamente a los 

esfuerzos para promover la salud sexual y emocional, aspectos fundamentales del bienestar 

humano. Asimismo, al identificar patrones distintivos entre géneros, la investigación proporciona 
información valiosa para el desarrollo de intervenciones y políticas de salud sexual más equitativas 

y efectivas, lo que contribuye al logro del ODS 3 y al avance hacia sociedades más saludables y 

equitativas (Boetsch, 2021). 

Como conclusión, este estudio ha explorado las implicaciones del consumo de pornografía en la 

sexualidad contemporánea, con el objetivo de comprender su influencia en la percepción del placer 

sexual, las disfunciones sexuales y los sentimientos de frustración. Se ha observado que el consumo 

de pornografía puede generar una mayor frustración sexual en hombres, mientras que tanto hombres 

como mujeres muestran correlaciones con problemas de disfunción sexual. Aunque no se ha 

encontrado una relación directa entre el consumo de pornografía y la satisfacción sexual, se destaca 

la influencia positiva de una educación sexual sólida en la satisfacción sexual de ambos géneros. 

Este estudio subraya la importancia de abordar críticamente el consumo de pornografía y sus 

efectos en la salud sexual y emocional. Se resalta el papel crucial de la educación sexual en la 

promoción de una sexualidad saludable y satisfactoria, así como en la mitigación de los posibles 
impactos negativos del consumo de pornografía. Se sugiere el desarrollo de intervenciones y 

programas adaptados a las necesidades específicas de cada género, reconociendo las diferencias 

en la respuesta al consumo de pornografía. 



  

En última instancia, se hace hincapié en la necesidad de continuar investigando este tema para 

comprender mejor sus implicaciones y desarrollar estrategias efectivas que promuevan una 

sexualidad positiva y saludable en la sociedad actual. 
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6. Anexos 
 

6.1 Anexo I: Comité de ética 
 

 

 

 



  

 

6.2 Anexo II: Cuestionario 
 

 

 



  

 

 

 

 



  

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 


